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grandes potencias de Europa, y aquel suelo feliz 
es el país clásico del patriotismo y del derecho, 
el asilo de todos los perseguidos por los tiranos, 
el objeto de la envidia de los que tienen hambre 
y sed de libertad Y. de jµst~c\a. El David bíblico 
mató á. un coloso¡ 1~ ·Greciá .venció á los mas po• 
tentes imperios del Ot:iente; · por qué Aguasca­
lientes no ha de poder de.terminar su ·grandeza v 
prosperidad? 

A la consecucion de ese fin patriótico coope• 
rarán mis compatriotas, cooperaré yo con todos 
mis esfuerzos, con toda mi fé. Yo tambien quie­
ro ser partícipe de la gloria que conquisten los 
que realicen tan grandiosa obra; tambien yo quie­
ro (por qué no lo h~.de ambicionar?) que el ne­
gro olvido no cubra con sus alas mi memoria, 
que mi humilde nombre permanezca ~scrito, aun­
que sea solo en las páginas de este libro. En 
cuanto á mi Estado, á sus hechos gloriosos y á 
sus hombres, deseo que nadie pueda decir jamás 
lo que decia ta inmortal Safo respecto de las ma­
tronas griegas: No se hablará de ellas en 'Zlida, 
ni tendrán fama despues de muertas; pasarán de 
la oscuridad á la nada del sepulcro, semejantes á 
las nocturnas sumbras que disipa la aurora. 

México, Setiembre de 1881. 
AGusTIN R. GoNZALEZ. 
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CAPITULO l. 

a o· &1 :m at&4o. 

INVITO al lector para que me acompafle á recorrer el 
teatro de los sucesos á que este ensayo hist6rico 
se refiere, el terreno donde existió y existe una 

sociedad cuyos vicios y virtudes, c11yas glorias, vici­
situdes y desgracias dejaré consignadas. Este viaje es 
necesario para conocer los elementos de riqueza que 
atesora el Estado, para comprender la importancia de 
éste, y deducir de todo hasta dónde puede elevarse 
Aguascalien tes. 

Partamos, pues, de Oriente á Occidente, por el cen­

tro del Estado, y examinemos una superficie de cua-
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trocientas once leguas cuadradas, (1) esto es, el terri­
torio de Aguascalientes, situado ent,re los 21º 34" Y 2~º 

20" latitud N. y los 2º 50' y 4° longitud occidental del 
meridiano de l 'd~ d -ol - erritorio está limita-

a en v1 ta e os q 1 E 
do al O. N. ) . . . Zacatecas, y a . Y 
s. por el de ~rtad Y. . d_e ,JUS~~~!ª· á la izquierda de la 
mayor anchiloso; l~ Grec!a ~e'ue es cerca del para-

lelo 22º. ios de1 Odente; p 
Apenas l de poder dtierrouel Estado y nos en­

contramos una llanura inmensa que se eleva mil tres­
cientos metros sobre el nivel del mar. Desde allá se ve 
una poblacion diseminada en una planicie sin árboles 
y sin flores. El precioso líquido falta en ~:iuellos lu­
gares, cultivados sin embargo por las activas manos 
de nuestros agricultores. Gentes laboriosas pueblan 
multitud de ranchos, en \03 que solo hay los animales 
que se necesitan para los trabajos del campo. U no que 
otro arroyuelo se dibuja en la planicie, una que otra 
laguna se distingue. Hay varias haciendas que no 
carecen del líquido: las <lemas son rancherías que per-

tenecen á muchos duefios. 
Avancemos un poco sobre la misma llanura Y en-

(1) La ooinision de Ettadística de Aiuascafümtes, (1838) da al 
Estado 400 leguas cuadradas; Lerdo, 381; H ermosa, en au :Ma· 
nual de Geografía, (1857) 400; una :Memoria del Ministerio de 
Fomento, (1857) de 381 á. 400, y Epstein y García Cub&a, 411. 

(2) La comision de Estadística de A.guascnlientes, (1838) sitúa 
al Eata.do de loe 22 á los 23º de latitud septentrional, Y de los 
89 á, loa 90º longitud occidental de la la!& de Hierro; García Cu• 
baa en su Atlas publicado en 1858, lo eitúa en los 21º M' Y 22º 
~ de latitud ~ptentrional, y loa 2• 60' y O O f de longitud oc• 

cidental de Méldco. 

' 
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contrarémos ranchos aquí y allá: en todas partes agri• 
cultores afanándose para arrancar á la tierra sus frutos; 
pero á la derecha veremos las fértiles haciendas de San 
Márcos y Ciénega Grande. En la pritnera, la mano 
del hombre ha puesto un dique á las aguas que se des­
prenden de las alturas; en la segunda, es la pródiga 
naturaleza quien hace brotar y deslizarse en los cam­
pos labrados el cristalino liquido. A la izquierda está 
el cerro de los Gallos, á 2,023 metros sobre el nivel del 
mar, y á 2,414, y á la derecha, el cerro de Alta· 
mira. Junto á éste, y á 21294 metros sobre el mis­
mo nivel, se ve el cerro de San Juan. Estas y aquellas 
montaí\as aparecen como gigantes que cuidan la in­
mensa llanura que atravesamos. Suenan como.campa­
nas las peí\as de estos montes, al O. de los cuales se 
prolonga la cordillera que limita á la derecha la vista 
del viajero. Vénse a!H la Bufa, las 11Minas11 las 11Pi­
las11 y Tepezalá, cuyas montaí\as tienen á sus piés, y 
al lado opuesto, otra llanura fértil, cultivada, regada 
por el rio que atraviesa el territorio del Estado de N. 
á S. O. y por arro} os que corren mas ó menos en la 
misma direccion. 

Los montes á que me refiero atesoran plata, cobre 
y plomo. Al pié de Altamira está la villa de Asientos . ' 
nea y llena de vida en otro tiempo y hoy pobre y casi 
moribunda. (1) El tiempo, sin embargo, ha dejado los 

(1) El varon .Alejandro de Humboltd, divide loa minerlllea de 
la que fué Nueva Eapa.ña en varioe grupoa, poniendo en primer 
té~mino el de Guanajuato. En eate, y en quinto lugar, figura el 
mmeral de Asientos. ¡Qué seria hoy esta villa, 1i oi; hubiera 
muerto entre noaotroa 61 espíritu de aaociacion y de empreaai 
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restos de su pasada grandeza. Sus magníficos templos. 
y sus derruidos edificios, demuestran que otrds gene­
raciones encontraron allá el trabajo, la abundancia y 
el bienestar.-En las 11Minas11 se explota aún el ma-

gistral. 
Avancemos hasta llegar á. un terreno un poco ac-

cidentado, á las lomas alfombradas por plantas silves­
tres y cubiertas de algunos pequeños árboles. Mas allá. 
está una colina en cuyo declive existe la capital del 

Estado. ( 1 ) . 
Desde lo mas alto de la colina se distinguen el blan-

co caserío, los mas elevados edificios de particulares, la 
bella columna de: la plaza de la Constitucion, las torres, 
de tres y cuatro cuerpos algunas, y altas y esbeltas. 
Infinitos árboles cobijan las casas y circundan la ciu­
dad. Vése aquello como un jardin inmenso, donde os­
tentan las plantas su frescura, las flores su aroma y sus 
matizados colores, y los árboles sus deliciosos frutos. 
Corren las agua5 por toda la capital, regando las huer­
tas de los particulares y los jardines públicos, y brotan 
de las fuentes de caprichosas figuras, colocadas en las 
plazas y calles. Los manantiales del 11 Cedazo11 la 

11
Ma­

das,11 los 11Arellanos11 y los 11Negrito;;,11 abastecen de 
aguas deliciosas á los habitantes de la ciudad, y espe­
ran que las utilice más la industria del hombre. Al 

(1) La ciudad de A.guaacalientes está. situada, segun un cálcu­

lo an6nimo, é. loa 21º 49' 3011 de latitud y 2º 2ó' 56
11 

longitud O 
de Máxico; Lerdo de Tejada la aitúa en su Cuadro Sinóptioo lt. 
101 21º 49' 30'' de latitud y s• 17' 35" de longitud O, y Gatcfa 
Oubu á. loa 21º i8' SO" de latitud N. y 3º 17' 35'' longitud O. de 

Máxioo. 
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Oriente de la ciudad y cerca de ella e:;tá un pequello 
cerro, una masa porfidica, y á sus faldas la!S fuentes ter­
males cuy.as abundantes aguas tanto auxilian á la hor­
ticultura. Son éstas incoloras y su temperatura varia 
de 20° á 38º grados centígrados. Esas mismas aguas, que 
riegan las calles, huertas y jardines, abastecen nuestros 
agradables baños. (1) 

Las calles de la capital son estrechas y torcidas; al• 
gunas-pocas-a11cbas y rectas. En varias de esas ca­
lles hay puente;; (seis) para embellecimiento de la ciu­
dad, no menos que para facilitar el tráfico que impedi­
rían dos arroros que atraviesan la poblacion de Oriente 
á Occidente. 

A dos leguas y media al N. de A~uascalientes, el 
río del Chicalote deposita sus aguas en el de San Pedro, 
el :ual baña al Occidente los suburbios de la. ciudad. 
Mas al N. de aquel, la llan11ra se prolonga. El rio re­
cibe, entre la capital y Rincon de Romos, el tributo de 
las aguas de los rios de Santiago y Pa_bel!on. Y la fér• 
ti! planicie se extiende, toda cultivada, poblada, mas 
acá y mas allá de esta última poblacion, 

Rincon de Romos es una ciudad obra de los agri­
cultores de la comarca, (a) Sus calles y su pta:r:a son 
estrechas é irregulares, pero los campos inmediato!$ son 
amenos, y la poblacion está situada en el camino que 
une las capitales de Aguascalientes y Zacatecas. Los 
ríos cercanos, las aguas que corren por sus caminos y 

(1) Loa baños termaloa de Agu~entee están f. JIUa altura 
de 671L98 sobre el nivl!l de Silao, segun el Sr, ~. Ignacio Alcorer. 

(2) Oerca de esta. ciudad, y en la misma. llanura, éltá. la. nueve.. 

poblacion llamada 11Villa da Cosío,,, 
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en varias direcciones, los baños del 11Colomo,11 las ar­
boledas, todo dá un aspecto agradable á la comarca. 
Grandes y bien cultivadas fincas de campo se encuen­
tran cerca de Rincon, desde donde se ve al Oriente la 
cordillera de Asientos, y, como jncrustada en ella, Te­
pezalá., poblacion nueva, y al Occidente la Sierra de 
Pabellon y Sierra Fria. La parte mas elevada de esas 
roontafias, es el cerro del 110r~ano,11 que se halla á 2,224 

metros sobre el nivel del mar. En Sierra Fria está el 
pueblo de San José de Gracia, cuyos habitantes no vi­
ven en la abyeccion y en la ignorancia como otros in­
dígenas, Son propietarios los mas de ello:! y saben lP-er 
y escribir. Las montañas á que me refiero son ricas en 
maderas y en ganados y se prolongan al O. y al N.O. 
de la capital del Estado, hasta el cerro de 11Guajolotes11 
y el del 11Laurel

1
11 que es ~a parte mas alta de nuestro 

territorio. (3,099 metros sobre el nivel del mar.) 

Dejemos estos lugares y dirijámonos de la capital al 

Occidente: pasemos el lugar del rio de San Pedro, 
dejando á la izquierda el lugar .!londe á dicho rio se 
une el de Morcinique. A la derecha está la hacienda 
de los 11Cuartos11 con su cascada pintoresca, y el fértil 

pueblo deJesus Maria, convertido en jardín por los in­
cansables brazos de los laboriosos indígenas. A nues­
tro frente está San Ignacio, poblacion que nadó ayer, 
con su jardín, su caserío, su elegante fábrica de hila­

dos y tejidos, templo erigido allí á la industria y al tra­
bajo. Al Sur de este punto están los manantiaíes de la 
Cantera, (aguas termales) al S. O. e! 11 Picacho,11 (1,945 
metros sobre el nivel del mar) y mas allá el uTemas·caln 

y el 11Tigre11 cuya perspectiva es bellísima. 
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Sigamos nuestra marcha á la márgen derecha de 
un rio-cl de Texa~-que nace del Picacho y lleva sus 
aguas serpenteando por barrancas profundas¡ llegue­
mos á Tepezalilla á encontrar ese mismo rio á nuestro 
r,aso, y dejemos que siga su curso á nuestra derecha, 

mientras por el opuesto lado llegamos á Calvillo. El 
Tepezalilla se une cerca de Calvillo con el de la 11La­
bor11 que corre de N. á S., riega los campos inmediatos 
á la ciudad que visitamos, y, cerno el rio de San Pedro, 

penetra al Estado de Jalisco. 
Estamos en la cabecera del partido de CalYillo, rico 

con su exuberante vegetacion, con sus vil\edos, con sus 
árboles frutales, con sus ricas maderas. A mas de la.K 
aguas de sus ríos, cuenta aquel suelo con las termales 

de Ojocaliente y Ojocalientillo. La pequeña ciudad es 
limpia y hermosa; sus calles son rectas. Cerca de Cal-

• villo hay tambien grandes fincas de campo. 
Retrocedamos á la capital del Estado y dirijamos 

desde allí una rápida mirada al rededor nuestro. 
En las cuatrocientas once leguas cuadradas que re­

corrimos hay una poblacion de mas de ciento veinte mil 
habitantes, de los cuales una sétima parte es de raza 
espai\ola y las restantes de razas indígenas. ( I) Ese 
mismo territorio, como lo vimos ya, está regado por dos 

rios principales y otros tributarios. Dimos tambien la 

(1) Lo que ligue ea tomado del Enaayo Politico del baron de 
Humboltd, del Cuadro Sinóptico d.e D. Isidoro Epstein y de la 
Noticia geológica de D. Mariano Bárcena. He consultado tambien 
otl'III obl'III y man111Critoa

1 
principalmente lu de Mota Padilla, 

Frejea y otro■ autores. 
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altura de las principales montañas. La parte baja está 
formada por capas y bancos- alternativos de tobas po­
mosas, trípoli, margas, aluviones y arcillas que contie­
nen guijarros. Las tobas presentan tintes varios, desde 
el blanco al amarillo rojizo: los fragmentos de piedra 

pómez son pequeños 11y están unidos por cementos de 
arcilla con cenizas volcánicas ó con toba caliza.n La 
época de la formacion de estos terrenos (las llanuras 
Occidental r del Norte) se fijan en el período poster• 

ciario. 
11Las capas lacu!tres-dice Bárcena-se apoyan so-

bre los declives de dos clases de montañas diferentes 

por su naturaleza y por la época de su formacion. Las 
mas antiguas están constituidas de caliza, vácia y pi­
zarras m~tamórficas, y las segundas de pórfidos traquí­

ticos. Se encuentran aquellas rocas formando los es­
beltos y elevados cerros de Asientos.u El Altamira es• 
tá .constituido de bancos de caliza apizarrada y pizar­
ras arcillosas. Como rúca mas superficial se encuentra 
una pizarra amarillenta y lustrosa de hojas muy delga­
das. En las 1,Minas11 existen minerales de cobre. Las 
mas ricas minas de plata de Asientos, que en grande es• 
cala han sido explotadas en otro tiempo, son las cono­
cidas con los nombres de 11 No pensada11 y 11Santa Fran• 
cisca.11 Segun el Sr. Epstcin, el mineral de Santa Ca­
tarina, á cuatro leguas al O. de Rincon de Romos, está 
constituido en vácia gris y en roca verde, y el pórfido 
cuaráfero forma los crestoues mas elevados de sus al­
rededores. La serranía de Pabellon abunda en su for­
macion en pórfido traquític0. El mismo Ep,;tein dice. 
que la parte N. de Altamira, abriga vetas de oro. Eo 
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la parte Occidental del Estado, existen, segun Bárcena, 
montafias análogas á las de Asientos y contienen cria­

deros de minerale'I argentfferos. 
Se encuentran tambien en el Estado azufre y vitrio­

lo verde, cantera fina y color de rosa; abundan la cal 
y el yeso espejuelo, y en San José de Guadalupe hay 
kaolin para porcelana. En varios puntos se hallan 
criaderos de nitro así como saltierra. La arcilla para 

loza corriente es abundantísima. 
Hay multitud de animales domésticos y en lo!i 

montes se encuentran:el leopardo, el tigre, el lobo, el 
coyote, el venado, el javalí, el tejon, el tlacuache y 
otros. Existen un sin número de aves, tanto de caz4 
como pájaros cantores. Los rios contienen pescados 
pequefios. Animales venenosos hay pocos: vívoras y 
cien pils son los mas conocidos. 

Se producen en el _!<.:stado, principalmente en la 
capital y en Calvillo, vil'las de todas clases, y se fabri­
can excelentes vinos. En el primero de estos lugares 
hay frutas delicadas. Abundan el peron, la pera (de 
muchas clases) el albaricoque, la mora, el durazno, el 
membrillo, el granado, etc., etc., y las montañas y las 
riveras de los ríos están cubiertas de cedros, álamos, 
sabinos, fresnos, mezquites, lentriscos, capúlchines, pi­
tallas, pitajallas y garambullos, sin contar otros árbo­
les y arbustos mas conocidos y comunes. En Calvillo 
hay naranjos, limones y otros árboles y frutos propios 
de los climas cálidos. (1) Hay además en el territorio 

(1) Pueden producirse en (falvillo el mangle, el plátano, la 
caña de azúcar, el café, el algodon y otras frutas y producciones 

de loa climas calidos. 
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del Estado infinidad de plantas medicinales, entre las 

cuales podré señalar: 

Calahuala ............... . 
Ajenjo .................... . 
Alfilerillo ................ . 
Alholva ................. . 
Altea .................... . 
Axopatle ............ .... . 
Borraja .................. . 
Borreguitos de encino. 
Calaucapatle ........... . 
Cem poatzochitl. ...... .. 
Chayote ................ .. 
Chicalote ............... . 
Cicuta .................. .. 
Clavo de olor ........ ·~ 
Cochinilla ............... . 
Co1nino .................. . 
Contra yerba ............ . 
Lengua. de ciervo .... . 
Espárrago .............. .. 
Estramonia ............. . 
Flor de tuna blanca .. . 
Gobernadora ........... . 
Gordo-lobo ............. . 
Hediondilla ............. . 
Jocoyote ................ . 
Laurel. ............ ..... .. 
Linaza ................... . 
Lirio ....................... . 

Polipodium vulgare. 
Arthemisia laciniata. 
Geranium cicutarium. 
Trigonella frenum .graecum. 
Althea officinalis. 
Aristolochia. mexicana. 
Borago officinalis. 
Qüercus robur. 
Solidago montano. 
Taxetes erecta. 
Syeyos edulis. 
Argemona mexicana. 
Conium maculatum. 
J uliania caryophylata. 
Coecus cactus. 
Cominum Cyminum. 
Dorstenia contrayerba. 
Scolopendrium officinalis. 
Asparagus officinalis. 
Datura estranonium. 
Cactus tuna. 
Zyghofillum fabago. 
Guaphalium indicum. 
Chenopodium Fretidum. 
Oxalis acetosella. 
Lauro cerasus. 
Linum ositatissimum. 
Iris sambucina. 
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Malva..................... Malva rotuodifolia. 
Canaris indicus. 
Sinapis nigra. 
Origanum majorana. 
Origanum vulgare. 
Glycyrrhiz:a glabra. 
Apium petroselioum. 
Schinus molle. 

:Marihuana .............. . 
Mostaza ................. . 
Mejorana ................• 
Orégano ................. . 
Orozúz., ................. . 
Perejil. ................... . 
Perú ...................... . 
Pulmonaria ............. . 
Romero ................. . 
Sabino ................... . 
Sanguinaria ............ . 
Tabaco .................. . 
Tianguis pepetla ...... . 
Toronjil. ................. , 
Verdolaga ............... . 
Rosa de castilla ....... . 
Xoconoxtle ............... . 

Lichen. 
Rosmarinus officinalis. 
Cupresus disticha. 
Illecebrum paronichia. 
Nicotiana tabacum. 
Illecebrum achyrantha.. 
N cpeta citrodora. 
Portulaca oleracea, 
Rosa gallica.. 
Cactus accidi. 

N~ terminaré este capítulo sirr dejar consignado 
que existen en el territorio de Aguascalientes árboles 
y plantas no clasificados aún, que se produce el maguey 
y que hay una variedad de nopales que dan tunas de 
diversos colores y tamaños, entre las cuales se pueden 
distinguir la cardona, la negrita, la cascarona, la man­
sa, (de distintas clases) la chaveña, la camohesa, la isa­
bel, la tapona, la memela, la pachona, la duraznillo, 
etc., et:. 

El clima de Aguascalientes, lo mismo que el de 
Rincon de Romos, es templado¡ frio el de Asientos y 
caliente el de Calvillo. ' 
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Hé aquí ligeramente bosquejado el cuadro que _pre­
senta el territorio de la entidad federativa, cuya h1sto. 
ria voy á referir y por cuya gloria, pro!.peridad Y gran­
deza debemos hacer los mas fervientes votos cuantos 
hemos nacido en aquel fértil suelo, al amparo de un 
clima benigno y bajo un cielo siempre límpido Y 

sereno. 

CAPITULO II. 

J,,',tur:o poblado el territorio del Eatado antes dt la conquista de lo, 
upaflole,1-Tradicionu.-Cédula de Felipt II.-Ejidos.-Dift• 
tultades para poblar. -El Matlazahu.atl.-Ataqttt ci la poblacion 
y toma dt eUa por lua chichimteas.-Nueco, ,,jmrn,a para al 
acrtcimitnto de la poUacion. -Este,·ilidaá de uoa e,fuerr.oa. 

IINGUNA tradicion existe, ninguna crónica, ningun 
dato para poder afirmar que el territorio del Estado 
baya tenido pobladores, bien fueran estos aztecas, 

tarascos, chichimecas ó zacatecas, antes de la conquista 

de Cortés. (1) A falta de documentos históricos, la ar-

(1) Deapues de haber eatado Nutío de Guzman en Tonalá 1 


